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pnwnti.tMÜf d6 e«t& r«n^R«n «bbrpgarU con oira igual

•f '«th*i - ......... «.......«i—— —dfr—v *  ó mayor.
. t, . • , -■ „rt , •! Por otra parte, quisiera saber que tiene de malo y

„ cuco a ri . < . él'Baratillo, y porqué él'Sr, gobernador
• r,Sre». editoresj— No puedo negarse q«fi e# mfotig*- dice mtc.ty.hpilfigadit. i  <??#,*«<»•
•bte «l c*4o dei Sr.-gobernador por el bien •público >y q<í»q  ̂¿ f,^ i^ n p q u e l  pun ta lfje t J«,t*r>d* * * £ »* •  
.mejoras da nata capólale pero por dasgmciftiajgwma de utduhyi j#  poiitpctfn de Afíxico^ tir{vt d 
sus irrovidenoiWpor no haber ¿ido bien meditadas,, ha» c ^ l o ^ ^ t  momiewsa yperdido de nuniro purbiq, 
« id » contestadas por la crítica que examina,IfW qu« ^ ^  mttfio de .impunidad á lot h*c\ot w »  indttmUt g  
son aparentemente buenas,gracias á la libertndjde n i» ssop«ííq/orps; piies que no espaqsíii|dolq su señorea.po« 
prent.v pnr hi cuul podemos «nánifestar ú loAdu^lvjia- t¡» hpiir f ' t y j iw x  A M  ptnetfatiyt dt¡ «yw»M
ríos póblicod sus equimeafiones pnrq. que lasiPeíor- tomirnto, no es fácil adivinarlo 6 loa que no la Itfiensoq

M a É ^ M ^ fif id É H M É tfjjW H É M ijÉ É | | É É H H g M r fg H  tpomlMiipersuacionqiaqimttttán
|l¿,que!allíae vendo el robado,

H B B P W P B B W W  lleva á vendiu pl BaiPlWwée
prestar» dócil,4 íaoqbservrtciones qup se hacen, y- O» una equjviicacjoii,,porque ai así fiicse, seria ntilínnoo 
es idólatra d» sus jpropiss opiniones, él rnerececá una para les robaos que encontraripn iaa cosas que les hé- 
bternn fama,y recohlucionts gratas de los moqieanos, bian f;do reha4as» m«s |io«p.qtf»pqrqM« e» rpsunlidad

q ii«^ la a H  a|gu»a pieaa sobo» 
;wM.pdf Ip comu»,la rbp« qno 
o , en, ,la« |tiendas sl^idocoge* 
alg'in tiempo,,y,vdeqpeeanbisi

tañó se'hálla'idserto el oficio que el Siv gobernador desfiguran para usarlas: los rqlqjfs no «B .ha, dado. <d 
diVig«6< non. fetha 90 del que acaba alKicmo. «yunta, casq (que, yp,peps) dfl qjqq,K bajiS Citct)ntW»U> nltjrlno 
miento, con él.tíuxkique dtsupomexiei Baralillâtstodp Iqq pniefios que. roban*Jfib*iblt|H»<divo qusaJpa,l«dMr
«sfsfa'ibiausbrsidt gentts, y los indetente» lemlujoms que qeqqoila aj>rpvctban el o re, él# plata do las «cojas .que 
oifínrysr»! ttnjtuli* p lazuela1 fijando- aá< nteriio ttér¡) desbaratan par-v veadiftrla linihaCOr.Cpao dftla niíinuiiiiq 
mino ipotu xltt ocupo rio r  dp modo que el d i a l *  dei qeq buCIW §̂ mala..
próximo me» de junio pueda empezarse A », pkmiucion .;ij'd  ¡doraiiil'r es útil y .ndeesasip. para que la go»é*

’ifmos'Ofqeui Ji¿- pqp|é|dciáibtrfrrffyíórhr.ioOx/ruceiort de edijii
siró ii'üfiormadft.enlin sitia decente y  oeafadii Mt el 

ohj'to de errándolo yvtrgüenzn. I
pm videncia i» i * « «  Itsô j tdy bomotph re«f eideqat- ¡ qiledé g f n<lKryi.otsad:qi«etV«iJ á'Ojnapra» «ostaso ld):u»,«OÓ hU

f  «nl«a atiplen la u«pósibi1id«4,d»a

o. Mt̂ Qiu. tnngMk un recurso ,rnt>M
puc¿»idadf's» p,vendiendo ó ya.cbmprando, siendo. Im  
*PCi.allí:IB muñen de esbis dóa telase», úbós qud van,iá

1  ̂  ̂J * « • • •  . \ ,«__ •

estiu^uitiu t*l Barulillo y no 'madaiio -é iab»;v 7>ltlxmel* 
svQSectipi&^arti qoo ;iueda cdfiteiit*!* la»' ¡lóut** pvArcs 
que Tiró á comprado v̂ ntUtr e.mñtyi*)mt Uo40ít i  bien 

f)í>rqde>niieiha cakubdo que eyj¿nwJÍiA^o

hi«:<*rfe ropa» neeriH 
nujp ^eao-V qu^ípQ «ff^totfocbn^rtefotmfi 

ei, que por aer eí local interior de la plaza, se soleo á 
la caite ó interc^ptaiv ü pi^qoíno ftucede en la pt*~

«bleíel ^nttr que tos pobre» v̂ judamMi rop« 6 muef zdeU deJcsus (2), T j?8 qllí ££rUr
bles eii‘ 0̂8 idaebs de oecowd»d, m que otrfoeqiobfes t)ue o puntualmente una

»o?tir«e‘ de. ouevov di ĵen do de tas princípdui $  ñi¿?^ouc¿rcida^1 Da ptieflen adquirir pqra
solicitar con que cubrir sus carnes á poca'coéUpauq^ 
qptf «da con itndrajoy, 6 proveerie de fil^unoe'OTUéble* 
iáltosqndii{)aR«fi blet  ̂aunque sean 6asi iusembtesf por* itftudf <4 i f t

*'v*que los pobres estiran los pies hasta donde al cañe a la ios que están en posi 
frjzáda. ' Tampoco se ha metido en cuenta* lo‘que, la no permitiéndose po

P9LéA3
S i  esta capital;

ftn  j p y f »« pu«.

»  en el suelo que emba-

i*»

plaza del Fsfotor, lUma*ia Bcurntillo  ̂produce á los ünp razan el local j  menos salir a la calle á tender en ella 
Hn*̂ «ftfi¡cir>4iir9* aue no es menos de 55 oesos flema- *u¿téíiL ■

rí{2 ] y La playa At tos ?tiptilo4' dtbiá diHditít en do*.
dos rtwinicipair  ̂que no es menot de 55 pesos flema- 
Barios queí hacen al ano 5360, y nd seria acertado
• £ i  ’l L  j  ’  , r'7 -’ tb* _  ■„. .. >, . \\ ..... . 1 i-f

m
Ú6 pvrri comodidad d* lo i céOtp*adtihs tohto 'para'td 

me alegro qut t l 5»r. gobernador sen tase de tos zapateros, eligiendo dos plazuelas ¿H puntos coi> 
arbolado; varias plazuelas hay donde fin venienltt: en la ée\$ééif$ i) 'Sinfa Catarina sená uifílM’ 

•tit* puede plantarse. mo dividir el mercado del Volador» , j  r!

m
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fek ♦ *¿4; 4¡&aWT••:■ V- <; conmover # |e 1ectrízar su
un vW «fette%W >^tulB> > **««»« W  »e W % é (**■*<> ¿e w »  é ^ h s  cualid.de»
juego de lépero», í  íós que deben peneguirae por necesaria» mas importante».
vagos. „Es mas fácil que lo que se cree el batir al enemi-

La grande obra que fc le  ocupar al Sr. Cortina, si g *  f  erte gran ir te  c o n s t  en no Ütubear en la
quiere ser benéfico al público de México, y hacer acción.” . „
memorable su nombre, e» el que el Hospicio de pobre» *,No se ganan accione» ccn la experiencia,
tenga otro »er y sea mejor administrado para que «ea „Si falta á lo» hombres la energía nocional, su alma. . o j  ^ J  . __I _1 Lf__ -____a_ . » _ _ i____JL l«. •> .A ahaiJA.

I  ff

de aquí es qtffc le» Toados te  consuman sm reponerse bayonetas, y un rey que no reina en el corazón de 
a » i ----- ^ebloses nada."'róÉííiHahróaiirororó^BM -con el trabajo de los pobres en mantenerlos mal1, sin sas pueblos es nada.

esperanza de que esos ñiños algún dia desocupen el „Nada podemos contra la naturaleza de las cosas, 
lugar para efeoo,- desptrósqoe, sabiendo elgim oficto, lasóla facultad que nos queda,es la de la observación, 
salgan á vivir por sí, y ser útiles ciudadanos y buenos jQué miserables somos los hombres.” .
padres de familia. Solicítese un hombre hábil que „La carta no es un contrato con la nación »*•* es______ familia. Solicítese un hombre hábil que|B
sea capaz de que los pobres ganen con su trabajo su una emanación del peder real: es una manera de go—

ganar por sí 
Sobré mendi

r sí la vida. Otro tanto 
he dicho algo

de la
ya

bre la materia. 
Ya sido'

r •

{'A Oto», Sret. editores, hasta 
otra vez.—sirgo*. ' ■
V «d» '4&‘Aá>*í? vit; t-/Í

i»vyv 'jÍí

digo de Laa cárceles. „EI amor piopio en el soldado es el v 
antes de ahora,y en g lo ria ..;.*

tyjBgptoabha eirctos de b e  coovubt
ue sacan de su lugar el primer poder de la sociedad!

Cada partido se dt dica cosí furor al culto de sus dio—

«abmn^Lg A & tt& H M m , K ft*

y so cree inocente, sacrificándole baste v Ir  limes
humanas. ¿Quién debe quejarse pues? La nación: ¿á 
quién debe vituperarse entre Iós1 hombres? á un núme-1 . .■ « . 1 . • ■ »• _

''§weW ^ i^ e r.^ -M « ch »  molesto S W .  cén mis fr* *> « « J  corto *» «  reiextem  que e» e»te incendio ge-__v ... ..i _̂Vv\ \ .. k .. .. ... _ .̂1 ___ . ..»  ----- —a-1----- -^^1.. :_iu.—Cuenta rosmarrarfeos; pero como ellos se diiigen siem 
beneficio <fef público, esta recomeodarion hará

peral Ins circunstancias roas mínimas precipitan algu
nas veces nuestros destinos, sin que nuestra voluntad, 
nuestro carácter, ni tas revoluciones tomadas á veresque ♦igím dándoles acogida en su excefente periódico. m

» * y  me bcupevé en excitar eleefodeI Sr. gobernador *• *frpera‘de «m acontecimiento inesperado, puedan '
C t*‘quei|**i que en l^s encuetas no pierdan los niltos «wier párte en ellosé” 

i dia# feriados, qee no sean efe guarda, ni la mayúll
:r*;4

parte de los sábados.
í»?fBft» peridCMWa^ihmfbi'tS qfne>habta q - ^ ^  ^
lide por b  estableció el(instituto literario,

1¡HesaoOiéahr*1 p̂ tt4 Hí fi^dád  indébfdá de los maes-

„Lo« asesinatos será»siempre honorosor, por cual- 
quiera causa que sean. La acción de Judit necesita 
de todo cl> poder de las escrituras para aocausar W

n 1
„L m  rémanos al fin de la terrera gaerra pánica esa-

iros, «da pcrjhiuio, nb*poco de lo» áiflos1. Sí la ley di- gieron que los cartagineses entregaaen sus burcosydi»- 
elsá se dviiegé nr porte, rm-déée considerarse que lo e r  ln»yrt«r »o* máquina» de guerra. C.rtago uWedeció J
té en In que peijwdioa h* emegHW»» de los ñiños en las * m"J P***0 *'eH»P° el »«oado dió árdan que la ciudad

taeae abandonada por sus habitantes, porque se le ha.-
debía ser reducida i  cetnxafc’V

esouelna,'ó)rti*rMle lo eslé'eftfetMrameWfc', para que no waae abandonada por 1 
a# pieqdan los dias espntssfde»; ho‘se necésrta hyr el Wa antojado depir que
gobierno- per
mandar quo setapnwedherikxloe lea
qm« no'aeaé <t dais e r^ rr.^ 'f '

No só si en todas tas éscueliw hmi hecho revivir la 
smtlgéa pamioMse eoárutnbi-e mdícada; pero fi la que 
•* un rtirvo que trtlg#, neiiefte dudaqne dé poco tiem-m-X - J  I ̂  ̂  j>s . in »u< 1 lita #1 i < < I »'í .. . a, . I !

„La firma de un mayor general no tom atal*, para*- ivd - 1 -*- * ._W. «t ,% ' X *codificar úna cópia. t  V*VSMi
„La afiseiia autociaa é  « s  ejército A i b  aádíaciflU

n0 ,.y can disciplina no se puede esperar b victotiti”  
^La serenidad ea rtisultedo deI valor.”  moa
«Bta\auteoimiento da la discipliaa (Miedo solo asa.

po aqá, todos loo (tras dé ünk érufc y los sábados se ra- i * r" r é na ejército la» copqHÍaÉa  ̂coa su- valor, y que 
yan, y eso* dias los gastan los ni nos en travesear y » «  observación tienda aiempred. retajarse coaetpiaear

a _ uitd aSa a. ' .V> ' ' * ” ‘ **ar«
«Ba preciso no das tiempo al tnenwgo pam* reha. 

corsé, es preciso no.debilitarse delante de ©h y sobro 
toAo nq darle los. medios da batirnos4ais debatí, y reco»

aprender hs que Mqntpas debían ignorar, oyendo y mi- ^  vcotajBS.r’ 
raudo á nuestro dcasaontfizada plebe por calles y pla
zas, hacicqdotescándala  ̂que cadu dia soq mayores á 
merced de la isponidad. ¿Por qué no se arrestarái B
k>« ébrio* de ambos sexos que á todas horas del dia se kroroM»rro»Q-q«ie b» perdido por ana diseminación 
Sen tirados por la» calles? Por falta de autoridades dft“ i4*<Ka 
que celen, y de celo en los que so k» paga porque sean 

~jBPjpplÉij ZySlt?[ x r iu  'jiih^ni nnjjs Tl>
0 vdü. atfnto senidor?-Ly#tjfofc

31 0Lí íji— li> 1 .̂1 f l * j .o( . ' T"

- t
•' 7Yrl--!

m

desastrosa de las fiseraas.” t ¿ ^-U U
r „Ddatar k  SoteL derrota de un ejército vencido, «0 
COfBproaaetei: los acontecimientos.” ̂  -- 
i nCuan<kx en una operación re hace todo aquello, de 
qua la misxpai es oaptaz, so debe reputar buena, porque 
nadie podrm hacerle mejor; poro, cuando (a operación 
promete buenos resultados, me parece que te preciso 
aprobarla.” fcNi*

J ÍWfcA compasión no hace a! caso en materias de 
y máxima* pa^Ucar* tocado* Htic^ preposición infernal,, vomitada pee

LÍ> »'■

KítfrJ

„Áctivid?
M

iv.f f\m
m___ _ (preposición infemaLA,.} . jT  a% ’Z. zr mitiinii,

■■fe W n n é ML> éfti nos de Francia.)^
f0í>icltái<*tf'J ‘ * •! w S !  hflnsh«^ie.n.du raap«ta, no tiene derecho. g:
I •: ...... ’ W » J  . .. . : «wpetv: ofrece» en au. aspecto el ab.timien-

ftn, economía, es lo que debe distm~ to que oneioa el desprecio público o , » ---- -------
:m n d eu n ge «m l..^ R<wóel ticsn- cacado, con ek p e J ix t  «  P ’ T co~ ,* ,“

ito noccsarioc cuando Arqunnedes so be unirse ásus nombraV  
ISO levantar U twa*,con una palanca y un punto 

tiempo, jOioft ctnphtá siete, dio» por 
I n  cre“  «  ttn'verst>mÍ,..'.D i i-A. 5wv.ro iV ,hnoih oro

6v ■' t ’.Z ' ' 1

io indeleble quo 4*h

X

,

«3 •-
&c%- y?

■k idH
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e¡ aríícufo comemtadü in. é¿ nú*K &

federalistas y des- ¡ £
biendose identificado en Bostananto la puteen un

Sr. Blasco Mqikn
si Bada da peavaqho pudo hacer ea la é¡> 
cargo, fijó dehtdnsi* duda á <ju« no tiap 
ue» n» el dos da valvar 6 la y ida lo» caí 
hacienda nuestro uo es otra cosa. V »c  
haga mm iocufrir w  una calumnia atroz, con «I  Sr. 
M wgtoaddiewawfiwBwju. purea» de alma; talen*

convencido to-

sa hemos;; 
*  de su en* 
p p irac io . 

;  U 
minee se

tnukaiNB del país, que h»b¡<
del general

encía, que

® *X « X

opinioue* política* j -U s  «ñas degradantes para un daba ̂  w  UsopgsfM e*ftqauxaa de su futesa proapc-
mexicano,, fomaset, fcfiUtevf ̂ Zav»!», ; .  otro*,* ^ - « * * ■ »  v^wi®
tablerieron una gran lógia i  U cual. eataba au 
diñado ol gobierno en aquella fetaly^ teueb 
época, j, que por consecuencia 
de heoienda,se 
eupmmo.gefa de ejtoa e 
jarqui na, el decretal 
leva? ^Ñu es vyróa 
malvado, empená ta nación con ei estroi

basta ho; está debiendo
a tscan
ladque

tro principió las bancarrotas dp tq,,, 
estas se lian
menor espera#»?! 
dad que,equ^p réota
có todo á W uiwm cia» de la ,ii» cí« h ui 4 co»a» Glil.ea. 
y decentes; sino que muchos millones fuero» invertido*

"A* ‘ly ? ,á Se la a pitearla»* y muy que le aplicarían la flemi <W
¡W n&taft.ó f c m o n i o ^  d

para i»Ür de sus amarguras, per uo poder d w *  de sec 
este otra cosa, que una reunión de ciudadanos frágiles

tes y QhciiMes Uel ejercito, para Ufenos prontos y asty . Por conclusión, ¿todo lo pasado no es causa 
fcvor en la* asonadas, qoatpmsr y fingir conspirado- presente? ¿Y eaiHiendo las causasf no han de 
nea como la del padre Arenas: en desvwtuni: las eloc- sus.eftxctosf ¡ Respondan cou fianqueza > de bu

existí i 
buen»

/cione*, que como vimos, ue
tropel de hombres inmorales* 
inhábiles para votar, en dar peeatá ladrones propaga 
dos para el asalto de tal y cual casa y aun para el ase* 
•inato de tal y cual persona: «p ssjvsr reos que por 
sus crímenes, aconsejados muchas veces en las

more eran ganadas por un loayofcpiino* ó federalistas, y el asunto es concluido po< 
 ̂ facinerosos, bárbaros é nuesti» parte, porque vemos que estos males no tic*

-  uen femn-diOK ni dio di ri

£¡ pueblo agoniza de miseria, de,la cual iui reprc* 
■ ü  _ «cútante» 6 no tu nen un» idea, 6 le» e» indiferente, 6

•e velan en peligro de puretjt í, Vn !°* tribuyales; e n . , l o »  sustrae de tu coutamplaqius» Ú .grw  empresa que 
------ A A ^  9j marcéraiiko» uno 4 d*«da un principio tm«n e o ^ i------- J3*f ~ K r l-------¿pera á donde iriároos á 
un<> todo» loa 
basta para 
vos han traído estos

we mamo» a parqc, marcara 
m pasea de la facejoD yorquina? 
que nos convenzamos de qUe a(

ea la de re*

oes de la esperiencia 
drones; pues vemos

nos en cuanto á la- br*de I» mas huutad»ú¡teliguqcyi!,lj^n|ir^tap womi
hnmistracioncs de las |>ro»a como suri» la d «»A  arqdtl^lq q#U cfíyeae sefia-

mezcla, y piedl^ oi vcx l ^ M p B D |  
rio que aeréis en v Uu. duUote

sostenido por usugun emítanlo P¡ V'isas .̂uue. nu 
ha de tocar ni aun la tqp erfó i 4c la tierra. ,C#„Xgr 
ráis, mexicanos, y dentro de él vivin&p contento, y  fe-

.... * qi r w r f ' - ' r ' ;  . « w. - £ w »  *"•
Ouadalupe, Victoria que por esperiencia sabemos tiene 
doa. de acierto, le ocurrió poner á un tósteva de minis- 
tba de hacienda en un tiem(io qoe aun era bonancible Ikes... . . ”  • ¡balito Dioa!ra nonam

1  r . b l>*™ que empegase Ib IMtiTO» ditgpwajé eu tal coa# oyera'. O este boinhre^esiá 
erario y plagase tle ladronea > de empleados la repfi- se ocupa de sus ilusioues ó fantasma», 
hlica, con el 6n de hacer formidable su fecciosq sinp celestial .le ha transmitido la ¿acpltad 
que otros ban seguido su eiempbvd G orrero tuvo de «roa, pontee » i  imperio de l« Ouinipo 
ministro áZavula, el patriare» dq los ladroueaj pero 
«ato no ea estrafto; porquie soitre ser lobos de^uuu mis 

r camada, Guerrero foé presidente por Zavala < 
merced de- la reeoluriort del a»o de 98, y hubiera de{^1̂. J.. .....u» a U-, J . . t___J^  l_ jJXLimerm.
S t

«^auiwfia

Eos, porque ai imperio de !q Omnipotencis se somete 
naturaleza y, sus leyes» %go sum qui twn, dice ese 

Fsder itibcomprensible, >; esto basta para ^ue iodo s^
ma carnada, Guerrero fué presidente per- Zavala 6 le anonade J le obedezca. J£o vano, ^ 0*1 sl^ganf

i  l. ^  ^  gra¥edad y%rít confirmar el absurdo
do de serlo, si remueve á su pfitrono dé la secretaba del arquitecto, y en vauo también ñus escudaríamos 
^i“aĉ ^ a* iJltdrttimente, haú alternado et» esé rUi* con las de la cMstmadu murria pera el paso irrprac-

Historió personas qtte cual mas Vitol menos, han entra* ticable de trepar á un cdí&cio quien p<*r ,áu deb’ijidad 
*db eíi‘é?̂ 9 ¿aíidó con achaques muy degradantes y más* no puede ment ar pié tú maoo« si 119 es en ciertos pe** 
cados. Así que, no podía haber mas 4fU absurdos as- nodos on que convelidos los mexicanos pasan por

ptlnfiJWÍ,

Ai

wa y violeuáa sacudimiento de toda su máqui-
insulto de

___  __ _ f aDlc;pero,Mjf5
M i lM i lW l f 1 y U esptranza d<

débete del resguai dq de Tampico á no, queremos decir cuando como hoy tienen xns , 
e en la rttafr fné pirata de pmíeskm y ina*kion% cuyo estado es muy deplorable;pero no fal-

V- •' f-r¿. ;.*■■&
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rjLVv.
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nilla, nada no| restára que producir, tino
__producciones que no» remitía el córner--

adiz. El monopolio de la metrópoli, aniqui
lado por la independencia, se disfraza en la v$nta de 
loa treinta mil quintales de cobre, cuya compra, ti se 
efectúa, será una nueva cadena que nos fije la indus
tria estiangera, al celoso comercio inglés, que gu t̂e 
siempre de llevar á cada país aun aquellas cosajKque 
produce. El Portugal es un ejemplo quexó debe 
perderse de vista. Todas las naciones,^aflora hayan 
hecho el comercio de economía ó 
han prohibido la importación de

estrafga de loe dema# departamentos? estracnon que 
puede ser ctjamo se quiera, Httiidifj&lM 1& abundan
cia en minerales de esá clase. •>

Si nuestro gobierno paga el cobre en plancha al pre« 
cip^que el comercio inglés le ofrece, laminado para

i I flI 1 «

■rs4?4¡%*

I

¡tíf*

eles, aunque se piescinda de la compensación que 
obtienen los vendedores, mediante la libre internación, 
y de los gravámenes que indiqué, es fuerza todavía 
advertir, <jue comprando el cobre nativo, su valor, sea

___ _ cual fuere, permanece siendo un capital puesto en cir-
., siempre culacion; pero comprado á la casa de iVJanning y Mars*

^___ coiaspqii^ hall, prescindiendo que en lo futuro no hubiera nue*
la naturaleza ó industrié les pro^rciona suficiente- vas concesiones, prescindiendo asimismo de que la 
mente: vemos que la FrancHKíio permitió exportar la t ofeyta no sepultara el laborío de nuestras minas, pres- 
seda cruda, ni la Inglateraísus lanas, materias debi- cindiendo también que por dejar de trabajarlas, loa

operarios hallaran luego ocupación, es fuera de duda 
que el valor de los treinta mil quintales de golpe se 
vá á separar de la masa que circula en el comercio, 
suma que iría á engrosar el inglés en la especie de oro 
6 plata, pues ya espTesé que no hay cambio de nro- 
éfoctos en el caso presente. .No imagino que el co
mercio padezca una plétora en la circulación de igo- 
néda, que exija estraer y dar salida á una parte de esa 
circulación.

El costo del cobre nativo, me parece que no debo 
calcularse por lo que se paga hoy para la amoneda
ción; sino por los gastos que se originan para estraer- 
lo, que solo son pérdidas para consumirse absoluta
mente. Estos gastos jen el que producen los minera
les de la república, no son otros en último análisis que 
el valor del fierro y acero. Todos los demas que exi
ge la extracicon, no son pérdida efectiva para la na
ción, pues lo que se consume productivamente es ca
pital; se capitalizan entre nosotros los gastos que pro
vienen de salarios, trasportes y otros artículos indíge
nas que no se reciban del estrangero, artículos que 
padecerá detrimento si la compra se efectúa por falta

das 6 la industria; nurica te hubiera escuchado á

3uien ofreciera introducirlas del estrangero, solicitan- 
o ademas la preferencia del consumidor principal.
Si por desventura se escucha la propuesta en cues

tión, no restará otro ejercicio á loa mexicanos con el 
tiempo, que vegetar sobre los terrenos de las minas de doctos 
plata, pues consecutivamente se solicitará basta la in- 
traducción de plomo y estaño, siendo así, que mate
rias minerales ninguna no* falta, pues sabido es que 
si el gobierno de la que fué metrópoli, no poseyera el 
azogue y el fierro, hubieran fio recrió esos ramos en
tre nosotros, y en este país no sería desconocida esa
parte de la mineralogía. _____

La excepción de derechos que solicitan tos vende
dores, compensa tos gastos erogados en laminar el co- 
brev de manera que siempre los paga, y con usura la 
nación. Ademas, el cobre para reducirlo á rieles, ya 
tenemos molinos, la maquinaria, y empleados necesa
rios é inteligentes en ia casa de moneda, de forma i|ue 

por la perdida de los derechos inutilizarse la
ninguna economía presenta la ralidad^ie entregar 
minado por la pérdida de los derechos inutilizars 
maquinaría y el gravómen de algunos cesantes, que 
resultarían por falta de esa ocupación, pues que e» de demanda. La demanda, señor, es bien sencillo con 
preciso convenir que el hombre dedicado á sacar su 
subsiste icia en cierta profesión ó ejercicio, faltándo
le, no halla luego en que emplearse, acabando por 
empobreceise, antes que encontrar 1os medios de 
subsistir.
w En cambio de la introducción de cobre se recibe 
moneda, que aunque sea del propio metal, se reduce 
por medio de otras operaciones mercantiles á platas.
Este precioso metal se daiá por cobre, de manera que 
no hay ninguna especie de beneficio por la permuta de 
las producciones del país en pago del cobre que se 
recibe del estrangero: luego la perdida es segura, así 
como ficticia la ganancia.

Pero el comercio inglés la tendrá segura, aun cuan
do propusiera donar ai supremo gobierno los treinta 
mil quintales de cobre; pues el objeto de la oferta lo 
creo Ostensible á la ruina de la industria minera en ese
ramo; logrado el objeto, entonces el precio se fiia

u . :__i__ ______ • r / r

cebir que da lugar á la producción, y á la oferta. El 
término de la una es correlativo á la otra: por tanto, 
cuando la demanda se aumenta respecto de un ren- 
gloní su producción se anima recibiendo un aumento 
en igual proporción, por ser un efecto natural; si la de
manda de un renglón cesa, lo propio sucede á su pro
ducción inmediatamente. La conformidad de las cau
sas entre los efectos se entiende aquí con suma facili* 
dad, y con la misma podemos hacer la aplicación. La 
principal demanda del cobre que producen las minas, 
procede de la porción que se destina para acunar; res
tando esa considerable porción, la demanda es menor, 
y por consecuencia el artículo de producción, y aque
llos que depeudian de un ramo de industria, que será 
necesario abandonar.

Juzgo á propósito que deban tenerse presentes aque
llas quejas que se escuchan sobre la acuñación del co
bre, Su fundamento podrá tener origen: l.° por no

ría por los negociantes ingleses, precio que pronto in- ser un signo de cambio, capaz de ser esportado como 
demntznría de los sacrificios del momento, pues esto* el oro y la plata; 2.°, la falsificación; 3.°, el valor intrín- 
son para asegurar una ganancia cierta y duradera, seco, y 4.°, la alteración en el curso. Admitida la ofer- 

j  i ®dmilida la oferta, las minas de ta de la casa inglesa, habrá una adición á los motivos de
co re e toda la república serán sepultadas eo el aban- juejas,á saber: la admisión de la materia empleada en la 
dono, en cuyo raso todo cuanto se fabrica de cobre acuñación;materia prima, que mil puntos de la repúbli

i

j
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urnr hacernos independientes, no tribu- indigentes. ¡Ah! Nunca se vea un atentado autori
zado por la autoridad pública que hiere loa mas 

actual, el cobre fino valia en es- grados derechos del hombre y del ciudadano! Ver- 
torce pesos, y en la do la república dad es que á los gobiernos corresponde decidir cual*

útil ó nocivo á la sociedad, por ser una prerro* 
gativa de la soberanía. Pero no se ignora su uso, y su 

za nos indica que siempre ha dt ser ejercida 
de la sociedad: fuera de este caso, el ejercicio 
“ en opresión. Por consiguiente aun cuando

contra la cual me ocu

precios han sufrido alterach 
le aquel azote, que aumenta ios 

ion; óbrete la reducion de los apa
ños volverán al anterior estado, raspee- 

r ¿ . de , « fru m e n to , cuyi
_
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nos car-
ede lie— 
cuando

/poraonM* árbitdó? del iiioihcnto, bastará para hacer- número, burlándose, han pt 
la injusta el daño que causa* á lá clase menesterosa. gaban sus rifles con arena. ¿
¿Acaso ella tá> pertenece á los miembrí>s dé la gran gar la perversidad de ese pa______________ ________
familia rrierí catín? í!Sqs individtíos jhp don hijd» dé la los deseos que manifiestan; *<MY de tal naturaleza que 
propia pátríá, y CiddadánoS de la ríptíblica? ¿No de- apetecen el triunfo de unos viles aventuremos contra 
ben tener derechos y prerrogativas en las produc- su patria, y condafto de sus conciudadanos* Fa es- 
ciones de suí industria, con toda preferencia1 afeo- to es insoportable* Pero el pez por la boca muere, y 
cnerdo ingles? Esos derechos, estfS prerrogativas, del mismo modo los malvados sanacolotes y jacobinos 
creo se han adquirido con solo nat^r, y garantirse por con sus habladurías se hocen cada dio mas aborreci

bles, y dando á conocer sus perversas intenciones, 
hacen mas cautos á los pueblos para que no se dejen 
alucinar.

Y  con ese partido, sin patria, sin ley yéfn honor, 
¿se puede hacer paz y unión? Yo no sé cómo pudie
ra eso ser, pues han manifestado- muy claramente que 
no siendo ellos los que todo lo ihariden, mas bien quie
ren que los estrangeros se apoderen de todo;.cstos son 
sus deseos.-*'' '*!*> > < n;i n, Uup »l> < ím í,!

Hace pocos dias que cierto amigo mió, que tiene la 
desgracia de pertenecer á la hermandad de la Y griega, 
preguntándome si sabía algo de Tejas, le contesté con 
la noticia que estaba reciente de la toma de Goliad, 
y el se rió alegremente en estilo de burla; y ¿lo cree 
xd? me dijo, con todo el énfasis de uno que está firme
mente persuadido de que fué todo lo contrarío. • ¿Y 
no 9on traidores esos procederes? Pero entreténgan
se con sus quimeras, mientras que nuestras valientes 
tropas triunfan y acaban con esa vil canalla desagra
decida; y pierdan mientras las esperanzas los yorqui- 
nos de volvernos á esclavizar. ¿Váyanse allá con esos 
aventureros, supuesto que simpatizan con ellos, y co
mo lo hagan, les costearemos el viage: váyanse á coger 
su nlle, y dejen de esgrimir su mentirosa pluma, con 
la que desacreditan á los mexicanos, suponiéndolos á 
todos capaces de traicionar á su pais natal y cederlo 
al estrangero, en cuyo espejo no se verán. 

Felicididcs, señores editores, y Agur.

lá soberanía como cosa qtié’edclusivamente nos perte 
“ntóeH, concurriendo á formar* nuestra existencia polí
tica. Sin violencia no senos podrí ¿despojar dé eHos, 
ni suspende*’’* Al' ejercicio; pues estos derechos, si 
deben ser atacados en la persona de un particular, ¿po
drán proscribirse á unh parte considerable del cuerpo 
civil?

‘ EP eattibtecimieivta de ffántá Rita, sostenido por las 
minas de cobre, fo^ma una frontera á las tribus bár
baras.... Pero ese punto que se debe reputar como 
militar, V. £. está muy penetrado de la necesidad do 
ser sostenido, para hablar yo de él: concluiré, pues, 
suplicando áV. E á quien tanto debe este pais, se sirva 
por las vías que estime convenientes, ocuparse de una 
cuestión que la creo vital para este departamentd; 
procurando impedir la nueva plaga que amenaza.

Dios y libertad. Chihuahua1 9 de abril de 1836.—  
Estevan Curcier.— Exmo. Sr. gobernador y comandan
te general D. José Joaquín Calvo.

£JVblfcíOtb de Chihuahua.]
* * ■ VKtOii ♦ • m • • •
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Ciudadanos editores.— ¿Ya han visto vds. la contes
tación del contratista del alumbrado al Sr. gobernador 
por haber encontrado este Sr. vanos faroles sin luz? 
Pues ya habrán visto también que quiere con la ma
yor gracia el Sr. Barrera, que á sus guardas no se les 
distraiga para cosa alguna de U atención á los faroles: 
muy bien. Mas debe saber el contratista que en los te. 
renos, ó sean los guardas, noaolo es de su obligación 
cuidar de los faroles, lo es también, y muy esencial, el 
cuidar que no roben á los que andan por las calles, ni 
las casas; deben arrestar á los que lleven á cuentas en
voltorios, tercios, ó cualquiera cosa que indique sos
pechas de ser robado: deben auxiliar á todas las per
sonas de dentro y fuera de las habitaciones que les pi
dan auxilio, siendo responsables de ios danos que cau
se su apatía ó morosidad; deben cargar con los ébrios 
que hallen tirados, llevándolos á la diputación, y arres
tar á los pleitistas y escandalosos.

Para todo esto son los serenos, y se les debe castigir 
cuando no lo hagan, ó se les halle durmiendo. ¿No es 
así, Sres. editores? pues á Dios, hasta otro dja.— ArgoSé

P. D. Se me olvidaba preguntar á vds. si acaéó 
los reberberos nuevos suplen en los faroles (a falta de 
aceite, pues en los que están cerca de mi casa dan una 
luz tan escasa, que creía yo que era por falta de com
bustible, siendo desde luego por falta de reberberos 
buenos.

México, mayo 5 de 183¿.
Ciudadanos editores.— ¿Habrá quién crea que hay 

mexicanos tan viles que deseen que los viles estran
geros, que nos hacen la guerra en Tejas con el fin de 
desmembrar el territorio de la república mexicana* 
triunfen, y que pretendan persuadir que los triunfos 
obtenidos por nuestras tropas son al contrarío, derrotas 
que liemos padecido? Pues no* el qUe lo.dude leal 
el Cosmopolita, periódico que sostiene la federación 
yorquina, y verá que en lugar de la toma de Si Feli
pe de Austin por el géncrsl Ramírez Sesma, cuentan 
que éste fué rechazado con mucha pérdida: eu otro

Sres, editores de El Mosquito.— Estos sálicos no so
lo ridiculizan la manía de llorar la muerte de un ani
malito, desentendiéndose de honrar las cenizas de 
nuestros difuntos cuando son acreedores á ello; sino 
que también llevan el objeto de recordar á cierto poe
ta los deberes de la amistad. El, en unos sálicos que 
corren en un periódico, lamentó la muerte de un cana- 
rito que era el embeleso de Dorís; y se ha manteni
do frió espectador en la sensible muerte de una seño
rita virtuosísima, esposa que fué de un hombre con 
quien ha llevado amistad muchos artos.— Suplicó á vds. 
por lo mismo, se dignen "darles un lugarcito en su ilus
trado periódico, si no lo» consideraren infinitamente 
malos; contando con k  gratitud de su afectísimo.—  
Ouorato Sandiel,

. í  r*# •
SÁfiCO-ÁDONICOS. fjl«Ui

■. * , 7:
Dorís llorosa tu piedad moviera»
Tu muta á Doris enjugara el llanto. 
Por t íoris triste tu penar exhala 

Flébiles ayes.
Su Canarito, Soberano Jove,
¡Oh parca fiera! Su cantor Canario* 
Ya no respira, sin aliento yace,

Yace en la nada.
Júpiter santo de los Dioses padrev 
Tú que presides el Olimpo claro, 
Dale á mi Dorís en su pena dura, 

Consuelo dale.
Mira sus ojos de llorar cansados:
Su pecho noira de dolor herido:
Mira su rostro pálido y enteco;

Sus ansias mira,
Dorís padece tormentosos males: 
Padece ¡oh Jove! males insufribles, 
Viendo la jaula do moraba alegre 

Su Canarito.

Xf
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comendable 
tentar á «tu

aer loa <jwe a* afanan por
rea con decoro / amplitud; / cuaudo 

“ "  aue de la "ha/ mucho* de esa miama familia que boca

fr * •*<
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A d  dijera tu doliente muía:...,
A*i doblara* tu «eniible lloro; - 
A»f de Don* el Canario muerto, 

t Tríate luaMutaa ¿Lom , « ¡  ¡,a i 
i,Ignacio.. . .  pero atiende, escucha; 

le tu amigo caro,

hao quitado, como auele deciree, un pan para cederlo
ito que hoy combate á los enemigos de su na-

* ainftb -j .....  t ,
Por otra parte es en favor de nuestro juicio Ja 

circunstancia de que la mayor parte de nuestros dig
nos representantes es pudiente y uo Aiuda en las dic
tas su fortuna. En consecuencia solo los muy ar-

br;;

La muerte llora de *u tierna esposa raneado* pueden tenerle» un ciego apego, J sobrepo-
¡Mísero Antonio) ner *u egourno á las nece*idade» de la patria. Solo

M
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Ese tn amigo que pof cinco lustros 
De su ternura dióte pruebas tantas;

tu amigo en lión idos pesares ^  u  - 
Postrado gime.

Tristes sus ojos por dó quier los rué!va: 
Llanto despiden en raudal copioso.
Las Aínas todas ávidas de sangre *.

^Rasgan su pecho.
Hora cual nunca tu favor reclama,
Hora cual nunca debes escucharle,
Hora cual nunca la amistad exije 

Pronto socorro.

por estos puede darse el escandaloso caso de que (si

ti T&**/£¿r

rd 'fVW
¿Pero qué digo? {Miserable Ignacio! 
También tú lloras con igual tormento::::**:::

;r-;

.

t 4■g ■

»K .

De Doris bella el caso furibundo 
Te .ocupa todo.

^Antonio llore, si llorar le place; 
Remedio busque, si buscarlo puede;
Tú las exequias del Canario canta. 

Cántalas hno.
Veten de Doris la amistad ¿qué importa? 
Nada sin duda; nada, y mas al caso: 
Junto al Canario de amarilla pluma 

¿Qué vaJe un ángel?
Un ángel era de virtudes altas:
Un ángel era la difunta amable; 
Lloradla, musas, con el tríate esposó, 

Musas, lloradla*

ii i
EL MOSQUITO MEXICANO.

to á la vez en que la miseria pública ya acaba con el 
gobierno y con el país. •

Pero prescindiendo de esto, ¿cómo hemos de per** 
suadirnos de que el recomendabilísimo Sr. Tagie, por 
eiemiilo, que siempre es el primero en los mas bent-  
Jicos proyectos, y á quien siguen todos sus colegas, co
mo á un oráculo, y con sobrada razón por su acrisola
do patriotismo y selecta literatura, no lo ha de ser tan$» 
bien en dar el heróico ejemplo de desprenderse de una 
parte de sus dietas y donarla al gobierno para las ur
gencias de las nación? ¿Y cómo entóneos dejaría de 
seguirlo todo el congreso, haciendo lo mismo siquie
ra por el tiempo que dilate para hacerse efectiva la 
prometida felicidad de la nación? En honor del con* 
greso manifestamos, que si sobre tal objeto se hiciera 

r proposición, sería unánime y absoluta la votación por 
la ahrmativa, y que solo se suscitarían competencias 
sobre quien donaba mas, que es lo que llaman pujar 
en asta pública.

Creemos defé, que el Sr. Victoria tomaría entonces 
mas largamente la palabra, que lo que acostumbre, y 
que aería el mas considerado con una patria, que ha 
sido, sobre prudente, tan generosa con S. E., pues no 
solo le ha dado empleos, honor y condecoraciones, si
no una famosa hacieuda, como la del JoVo; bien efe 
verdad que todo lo ha merecido por sus esquistos y 
memorables servicios, ya como antiguo patriota, ya

MEXICO, MATO |3 OE 1836*
como presidente de la república, y ya en fin, como se
nador en au congreso. De todas maneras es acreedor
al carino de la patria; pero también ésta lo es á sus

Si las ideas que tenemos del soberano congreso, son consideraciones en la época de sus mayores angustias;
justas, exactas y adecuadas en cuanto á su patriotis
mo, desprendimiento de toda innoble pasión, especial
mente del Ínteres que tanto bace prevaricará los hom
bres aun de mayor dignidad; si lo son las del civismo, fi
lantropía y demas virtudes, que debemos suponer exis
ten realmente en los representantes de una nación, 
aunque por falta de ocasiones no se hayan manifesta
do, nuestros juicios por forzosa consecuencia son rec
tos y prudentes sobre el punto de que debemos espe
rar contribuyan con una parto de sus dietas, para au
xiliar al supremo gobierno en sus conflictos, y al gene-

en las que no le exige aquel ejemplo de los grandes y 
heróicos romanos en las aflicciones de su república; 
sino un recuerdo solo de que es mexicano, en las gra
ves angustias de su país.

Dícese que el robo del convento de San Bernardo, 
dirigido por YaAez, filé repartido en uno de los prin-
__• * & fe | | | »  • . 0  . .  m w a
cipales salones de) palacio. Si esto es cierto, ¿quéquila

Ite de honor le ha dejado á esa morada de los suprc**» 
mos poderes de la nación?
--- > • V- - • tr - ,r. : • - # t * « i -a---

ral en gefe, empeñado boy en la guerra mas justa, dis
pendiosa y arriesgada de la república mexicana con-

mu<¿ti

«tffir, tan obstinadas en la profe- 
munadas con las fú- 

íoertaa. tara socorrer, en fin, á
que nunca se está 

tal gloria en unos desiertos que 
eligros y calamidades, y que si esca- 
, será a merced de su valor y cons-

qi
TI

su
ud,

Señores jueces, las envenenadores de Reyes son boy 
el objeto de la espectacion pública; y no lo es menos 
el agresor de OlazabaL Cumplimos con estos recuer
dos los ; ,? ■ *fii'iLrftffm

AVISO.

E L  SEPULCRO DE T U LA .
STA Obrita se halla de venta tn la alacena de D.
Antonio de la Torre, esquina de los portales de 

rcaderes y Agustinos: tiene dos pliegos, y se daré 
>recio de real y medio. Ella es producción de un

r" i  ~ ~ * —

W :)0: 1836.
v Alcalde, calle del 
Mavornüm. 6.

.. .

*«

\


